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APUNTAMIENTOS CURIOSOS 
S O B R E L f l C ñ S ñ b E ñ U S T R I ?1 

El doctor Zumel 

^Conclusión) 

Ei obispo de Badajoz, que habia escuchado 
á Zumel sin participar del entusiasmo de los 
otros diputados, y advertida su actitud por el 
aplaudido burgalés, se encaró éste con ei pre­
lado, y refieren algunos papeles raros que le 
dijo con su natural franquza y desparpajo: 

—Parece que su ilutrísima no se aviene con 
lo que aquí se ha formulado, como asunto 
previo á nuestra común ventura. 

El obispo miró á Zumel con intencionada 
sonrisa, y le respondió pausadamente: 

—Paréceme, doctor, ya que me provoca 
con uua afirmación tan resuelta, que debo 
hablaros la verdad. Y para decirla sin vacila­
ciones, creo que andáis un poco atrevido, y 
que en ese papel rebosa el desacato sobre 
manera, y que solicitáis imponeros sobre el 
que debe imponerse 

Zumel, que no era hombre de dejarse atro-
pellar por nadie, y que en momentos dados 
menospreciaba todo linaje de investiduras, si 
creía que la abandonaba la razón, se levantó 
del sitial, y con acento fuerte y vigoroso ha­
bló al obispo de ésta ó parecida manera: 

—No hay desacato cuando se pide lo justo, y 
lo que demanda el escarmiento de lo pasado. 
El futuro monarca viene á nuestras tierras 
acompañado de algunas principalidades fla­
mencas, dispuestas á desvanecer con sus pro­
cederes artificiosos la inexperiencia de un jo­
ven de dieciocho años, al que apenas !e apun­
ta el bozo; á exprimir nuestro patrimonio, á 
insultar á los españoles y á sembrar la ren­
cilla por todas partes. Y ya que el señor obis­
po se ha manifestado tan entero para decir­
nos su sentir, yo me arrepiento de haber eli­

minado de mi papel una cláusula que os ata-
pe, porque no quise veros de mala cara; pero 
l/a que la pusisteis sin esto, aparejaos para 
|)onerla más fea y desabrida, que voy á aña­
dir esta nueva petición. Y desplegando el ro­
llo, entresacó de él un párrafo que decía lo 
^iguiente: 
¡ «Ha de pedirse al rey, que ningún castella-
ho pueda mandar bienes raices á iglesias, 
ínonastorios, hospitales, ni cofradías, ni es-
Ios los pueden heredar ni comprar, porque 
Si asi se continua haciendo, toda Castilla se­
rá, andando el tiempo, de los frailes. ítem 
ínás; todos los obispados, dignidades y bene­
ficios que vacaren en Roma, volverán á pro­
veerse por el rey, como patrón y presentero 
de ellos, y no se queden en Roma.» . 

Y el obispo de Badajoz no pudo disimular 
su desagrado, y dando al traste con la man­
sedumbre, se llenó de ira, y brotaron allí pa­
labras; descompue^stas;, y arnenazas, y se di­
solvió la asamblea, lanzando cada diputado 
todo linaje de imprecaciones, siendo las qi e 
peor sonaban las que se encaminaban contra 
el obispo,,porque era superior el número de 
los gritadores contra su reverencia. 

Ocioso será manifestar que el obispo se pu­
so de parte del futuro rey, y que buscó pron­
tamente la manera de que llegare á noticia 
de D. Carlos lo que se habia concertado en 
casa de Pimentel, por lo que el monarca y 
los cortesanos que le seguían adivinaron lo 
que sucedería después de los regocijos. 

Entró, pues, D. Carlos en Valladolid, y sa­
lieron á darle la bienvenida su hermano el 
infante D. Fernando, el condestable, el duque 
de Alba, el Marqués de Villena, el conde de 
Benavente y otros muchos nobles castellanos. 
Y fué alojado D Carlos, como se habia pre­
venido, en ca ia de Pimentel, y hubo justas y 
torneos, donde jugaron lanzas muchos no­
bles y hasta el mismo rey. 

Se reunieron las Cortes, y fué Zumel el que 
se hizo intérprete de los disgustos de los cas­
tellanos. Pero al siguiente dia recibió el dipu-
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tado burgalés un escrito dictado por el gran 
canciller flamenco, en el que reprobaba su 
desacato, y hasta le amenazaba con la pri­
sión y la pena de muerte si perseveraba en 
propósitos tan insidiosos y temerarios. 

«Venga la muerte, respondió Zumel, que 
no me aterra, si me cortan la cabeza por de­
mandar una cosa justa en pro de mi pueblo, 
y sepa el afortunado canciller señor de Ghie-
vres, que Su Alteza no será jurado por nos­
otros sin que Su Alteza jure primero, porque 
no queremos que los extranjeros arrebaten 
nuestro Tesoro.» 

Sauvaje llamó á su casa á Zumel; todos cre­
yeron que le llamaba para prenderle, y acu­
dió el pueblo seguido de los nobles á la puer­
ta del canciller en son de amenaza. Conferen­
ciaron largamente Zumel y el canciller sin 
que el procurador de Burgos manifestara ha­
ber perdido su entereza, y aunque las inten­
ciones del flamenco no eran muy pacificas, 
temeroso del motiu y de que le arrstrasen, 
despidió á Zumel con razones, y el rey se de­
cidió á prestar el juramento como le había 
pedido. 

Él ejemplo de los castellanos fué seguido 
por los aragoneses y catalanes. 

ILDEFONSO ANTONIO BERMEJO . 

NI MARE, NI MONJA 

CUENTO VALLESÁ 

(Continuación) 

U Elvira 's deixá caurer abatuda á una ca-
dira y 's tapa la cara ab las mans com si co-
mensés á avergonyirla flns la presencia de sa 
propia mare; mes aquesta, no donant altre 
importancia al desespero de la seva filia sino 
que '1 de despit per un altre desengany, en­
care que aumentat, s' aferrá ab la idea del 
viatje per inquirir d' aprop la fredor del que 
ja considerava '1 seu jendre y hasta pera ferli 
mes ventatjosas proposicions si convenient 
fos. 

—Que ningú s' enteri de res—digué la se-
nyora Maria—y posa gran cuidado en que lo 
teu pare tampoch hegui esment d' aixó, ni 
tant sois de quejo he marxat. Quan ho tingui 
aclarit ja F enterarem. Are, posat tranquila, 
sossegat y confia ab mas investigacions. Mi­
ra, precisament dintre mitj hora passa '1 tren 
y es qüestió d' apronta '1 temps. 

—¡Deu fassi que siguis escoltada!—exclama 

al fl 1' Elvira al veurer que quedava sola. 
La senyora'Maria no s' entretingué mes, y 

al poch rato había fet transformació compler-
ta; era de tal manera, que al véurela tan cam-
petxana ningú hauria dit lo veri que corría 
per sas venas; y afectant una naturalitat molt 
Uuny de sentir, se dirigí a la estació, pren-
gué bitUet y monta ab un carruatje de sego-
na classe. 

—Aixis—pensá — quedarás aislada de -Is 
demes passatjers del poblé y no haurás de 
sufrir las mil impertinencias y preguntas 
([ue segurament te farían. Y afortunada es-
tigué, puig trova un departament del tot de-
socupat, al que procura instalarshi tancant 
la porta desseguida, y respirant molt fort 
murmura, al ensemps que 's persignava al 
arrencarlo tren: 

—¡Que la Verge m' ampari! 
Las llágrimas mullaren sos. uUs y 's que­

da rumiant la manera de fer mes fructíferas 
sas visitas. Al fí era mare; 's tractava del per-
vindre de la seva filia y del enllás etern de 
1' amor... encara que de una manera molt 
entesa per cert. Mes deixemnos d' aquestas 
divagacions que 'ns allunyarian massa de 
nostra narració, y tampoch convencerían 
á la senyora María, de que pera vetllar per 
la honra de una filia no fan falta ni la petu­
lancia, ni la presumpció, ni la fastuositat, ni 
'1 despilfarro; ni de que la mengua no estri­
ba pas ab la desfeta del prometatje, si aques­
ta desfeta poden afrontarle ambes parts sens 
desdoro de sa dignitat... 

¡Oh quan mes no 1' hi hauria volgut á la 
Senyora Maria que se hagués quedat quieta 
buscant un altre manera de saber tota la vri-
tat! Tenía las provas á casa seguras, irrefu­
tables, aclaparadoras, que no mes sondejant 
1' esperit alterat y '1 rostre denunciador de 
1' Elvira, adquiría la certesa plena de la in-
formació que pretenía á fora, y al mateix 
temps reduhia la publicitat de una rompuda 
que ella era la primera interessada en des­
virtuar. 

No es per descriurer el desconsol que 11 val-
gué sa propia informado, puig totas las con­
testas foren unánimes: «en Tónico había si­
guí trasladat no sois per expontánea voluntat, 
sino flns posanthi empenyo y tot.» 

En tal cas ja son de suposar las ideas rabio. 
sas que buUirian per son cervell al veurers 
així befada, y sense 1' esperansa de poguers 
venjars ab la desenvoltura que segurament 
ho hauria fet. ¡Ah, com li hauria rapblada V 
espuela á n' en Tónico á pesar de sa magestuo-
sitat si hagués pogut alcansarlo! Pero media-
va una distancia enorme entre 1' un y I' altre 
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y no poguent fer us ciéis arguments contun-
dents que acariciava sa imaginació, s' esbra-
vá recorrent á las malediccions foribundas-
ab las que tampoch logra res de son objecte 
perqué cap d' ellas arriva á causar ni reaio_ 
iament, lo mes petit desperfecte en lo fisich ja 
curtit de 'n Tónico... 

No obstant, y ab la deria de aplicarli un co-
rrectiu ó altre, resolgué comunicar lo suc-
cehit á n' els seus superiors, detalíánloshi la 
la expoliació de que havía sigut victima per 
la truaneria é informalitat de un de 'Is seus 
subordinats y en conseqüencia demanar jus­
ticia. Mes no tindria molía conflansa ab tal 
determinación per quan se 'n desfé dessegui­
da, preveyent sens dupte la inutilitat probable 
d' aquest nou calvari. 

Rendida y apenada la senyora Maria, ab 
mil ideas desconjuntadas totas ellas^ feu un 
altre esfors heroich: tornar á casa seva peí 
mateix cantó que n̂ había eixit y plenament 
convensuda de son infortuni. Mes, poch se 
creya ella la sorpresa que 1' esperava, ja que 
al arrivar trova á 1' Elvira despediní á unas 
amigas que habianestat de visita, ab una ca­
ra de satisfácelo y tan riallera com si res anor­
mal passés. 

—Qué es aixó?—pregunta la senyora Maria 
al veurer que '1 semblant de \' Elvira no 's 
trasmudava apesar de la gravetat de la seva 
presencia. 

—¿Qué portas malas noticias?—pregunta 
també 1' Elvira sens deixar per aixó de riurer. 

—¡No son molt satisfactorias!—feu la se­
nyora Maria tota admirada de aquella escena. 

—Donchs las mevas ho serán mes—digué 
secament 1' Elvira. 

—Vaja, cuyta, esplicat—tota ansiosa insistí 
la senyora Maria. 

—Figurat que ja dono per descontada la 
impresió y el resultat de tas investigacions— 
contesta un xich seria V Elvira—y que per lo 
tant també m^ he convensut, com tú, de la 
granujaria y poca páranla del meu promés. 
Y com que are '1 gasto ja es fet y tinch nece-
ssitat de casarme per no servir de burla á nin-
gú mes, y per la meva part estich resolta á 
ferho á la major brevetat possible, he ideat un 
altre combinació, que al mateix temps que 'ns 
facilitaria la manera de acabar d' una vegada 
ab tan sobressalt y ab tanta angunia, podría 
resoldre nostre intrincat problema econó-
mich... 

—¿Aquestas son las tevas noticias?—inte-
rrompé tímidament la senyora Maria.—Te re­
ferirás á n' en Quimet? 

—Si—contesta resoluda IVElvira—¿qué hi 
dius? 

La senyora Maria, ignorant per deixadesa 
de 'Is veruaders motius que apressuravan á 
1' Elvira, feu un moviment de- indiferencia y 
aixecá '1 bras com per imposar un cambi de 
conversació; pero veyentque aixó contraria-
va á sa flUa y no volguent tampoch entaular 
polémica necessitada com estava de descans, 
ab la entonació mes carinyosa que li fou pos­
sible digué: 

—Bueno, vaja; ja '̂ n parlarem demá ab 
mes calma. 

Y ab la mateixa entonació afegi: 
—¿Y donchs en Tónico ja no te interessa 

gents? 
—Ni mica—interrumpe 1' Elvira—La teva 

arribada m' ha dit prou ciar lo resultat de 
tot. 

—Desgraciadement encertas^-contestá la 
senyora Maria—es un vil miserable... 

Y ana esplicantli tot quan había averiguat, 
ab una varietat de caiiflcatius y una abun­
dancia de lamentacions, capassas de enter-
nir lo cor mes inflexible. 

—En fi—digué al últim 1' Elvira com per 
acabar ab lo sermó de la seva mare—No vuU 
recordarme 'n mes d'ell. Ja li arrivrrá son 
cástich á son degut temps. Lo que ara inte­
resa es la páranla de 'n Quimet, perqué al 
fer públich lo seu compromis ab mi, tindré 
ocasió de escandalitsar, com semereix, la 
mala jugada de 'n Tónico; fent veurer que he 
sigut jo que '\ he abandonat per informal y 
que desprecio sas galanterías per hipócritas. 

—¿Y las amigas, que dirán—pregunta ab 
recansa la senyora María. 

—A las amigas ray—digué 1*̂  Elvira—aviat 
los hi tindré satisfetá la seva curiositat. En 
dihent que aquest determini tant rápit prové 
de certa imposició de part del papá, que, de-
licat com está no puch contradirlo, quedan 
contestadas. Al mateix temps quedem be pú-
blicament nosaltres, puig.aparentment soch 
jo la mes sacrificada, que consento '1 matri-
moni ab en Quimet... 

¡Pobre Ramón! Malat y tot había de servir 
d' escarní d' aqueixas dugas bocas desenfre­
nadas, que solsament se recordavan d' ell 
are, ab cas tant apurat, afectant una sumissió 
molt lluny de sentir pera aixl realisar millor 
sos plans... 

Pocas páranlas mes mediaren entre mare y 
filia. La senyora María feu una visita de cum-
pliment á n' el seu marit y torna á baixar 
per pendre una copa de llet en Iloch de sopar, 
anantsen á descansar desseguida; preocupa­
da, no obstant, per la resolució de sa ñlla y 
desitjánt trobarse á solas, ab quietut, pera ru-
miarho millor. 
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L' Elvira, contra costum, va quedarse un 
rato sola á baix, arreglant un xich la cuyna 
y donant algunas disposicions, que per lo en-
certadas y ab lo tó da suavitat ab que eran fe-
tas, talment semblavan propias de dona ja 
acostumada á tais obligacions. Per últim va 
despedirse de 'n Quimet ab tanta familiaritat 
y ab tanta salameria, que aquest, admirat y 
distret, en Uoch del consabut «bona nit», va 
dirli «que per molts anys», y aixó feu que 1' 
Elvira pujés 1* escala rihent la ocurrencia de 
'n Quimet, y que'n Qnimet quedes parat ab 
lo cambi tant repenti de 1' Elvira; creyent so-
bradament que la senyora María había estat 
afortunada ab sa excursió y que per conse-
güent el casori era sois qüestió de uns días. 
Baix aquesta creencia 'n Quimet tanca la por 
ta y també se 'n ana á dormir, tot comparant 
de pas 1' engriny que minaría la felicitat deis 
nuvis aristocrátichs, que deya éll, ab la espon-
taneytat que afalagava sa esperansa lo senzill 
recort de la seva Tuyetas. 
I |A V endemá al mati, va aixecarse la senyo­
ra María ja tota decidida y 's dirigí al quarto 
de 1' Elvira. 

—Escolta, noya—li digué—estás ben deter­
minada á lo que ahir vares esposarme ó has 
cambiat de pensament? 

—No sois no he cambiat de pensament— 
contesta 1' Elvira—sino que estaré frissosa 
flns que sos llavis haurán conflrmat ma ilusió. 

—De manera—continua la senyora María— 
que tu creus que 'n Quimet pot portarnos lo 
remey á temps? 

—Y altament provetjós per tots—anyadi 1' 
Elvira. 

—Y no 't sembla,—ana dihent la senyora 
María—no 't sembla si la intervenció de la 
Tuyetas podría inutilisar aquest projecte? 

—Aixó ni pensarho—exclama 1* Elvira ab 
son peculiar orgull. -Ho miro com si ja ho tin­
gues concedit. Ademes, crech que entre ella 
y jo la elecció no es duptosa. ¡Pro si ahir 
vespre mateix 'n Quimet ab poch mes me ti­
ra un requiebro! 

—Essent aixis—interrumpe la senyora Ma­
ría—per mi no 's perderá. Aquest mateix de-
matí 1' hi entaulo, y acabat. 

—Ja veurás—-contesta rient 1' Elvira com 
per alentar mes á la seva mare—ja veurás 
com á 1' hora de diñar s' assenta al costat 
meu y 's desfá ab obsequis y galanterías. 

No parlaren mes. La senyora María surtí 
de 1' habitació de sa flUa mitj plorosa, pero 
resolta á entaular conversa ab en Quimet á 
la primera oportunitat; y ab major motiu en­
care, per quan 1' atormenta va '\ recort del 
contingut de 1' altre carta.que 's rebé junt ab 

la de 'n Tónico, contenintl a notiflcasió d' 
embarch per part de un de sos acreedors si 
en lo determini de vuit días no se 11 liqul-
davan ias facturas. Aixi es que recupera 
nous bríos, y prescindint en absolut de tot 
quan pogués entristirla, flxo sois son pensa­
ment á la arriesgada proposició que per son 
cervell bullía, pi'ovocá la ocasió per explorar 
los ánims de 'n Quimet, sens volguer recor­
dar que tais ánims, que tais sentimens, ab 
tota la efussió de son cor estavan ja entre-
llassats ab los de un altre cor tant gran y 
tant amorós com '1 seu, y que á poch que ha 
gués meditat desapassionadament, se hau-
ría convensut ella mateixa del fracás á que 
encarrilava las sevas gestions y que per lo 
tant era precís comprimirse idtant algún al­
tre ressort... 

(Continuará.) 

LA CANSÓ DEL TRAYALL 

Progrés, Virtut y Amor 
es nóstre lema Sant. 

Clavé. 

I. 

Fadrinetas del poblé, 
menestralas del cor noble, 
casaderas de quinz' anys; 

Vius espills de la puresa, 
de virtut y d' honradesa, 
sens pesars ni desenganys; 

Si es desitj de vostras mares 
darvos títol de muller, 
puig que obrers son vostres pares, 
lo marit cerquéu obrer. 

La ditja os dará 
r obrer de ma térra; 
la ditja os dará 
1' obrer cátala. 

IL 

No envejáu cap mes riquesa 
que '\ trevall y la noblesa 
de carácter y dé cor: 

las riquesas son mentida; 
fins lo Deu que 'ns dona vida, 
sois riquesas vol d' amor. 

Esposallas que 1' or mana 
son lo cálzer de la fel: 
si es I' amor qui las demana 
en la térra 's goSa '1 cel. 

L' amor vos dará 
1' obrer de ma térra; 
1* amor vos dará 
1' obrer cátala. 
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III. 

Del vestir no 'n feu judici, 
1' humil trajo~del ofici 
es lo trajo del honori: 

qui trevalla te coratje; 
qui te ofici te!ventatje 
sobre'aquelljque sois te 1' or, 

L' or se' font sijla sort manca 
y allavorsla ditja''s fon; 
al amor jamay 1' arranca 
lajdjssort, ni res del|mon, 

May vos deixará 
1' obrer de ma térra; 
may vos deixará 
1' obrer cátala. 

IV 

Cada jorn á!trench d' aubada, 
per la seva enamorada 
va 1' obrer al seu taller; 

que á la aymía ha dat paraula, 
y á guanyar lo pa de taula 
per 1' amor va ab mes plaher. 

¡Ab quin goig allí trevalla 
y son front rega ab suor! 
son jornal es la medalla 
que 'n fa '1 premi'del amor. 

Prou sab guanyá '1 pa 
r obrer idejma térra; 
prou sab guanyá '1 pa 
1' obrer cátala. 

V 

Si en sentí ' hora de la feyna 
deix 1' amor per teñir 1' eyna, 
no es aixís quan ve la nít; 

á compás del grill que canta, 
va fent vía, al coll la manta 
ó ab la brusa, decidit. 

Descans volen los seus brassos 
en los brassos del amor, 
lo seu pit, vol estrets Uassos; 
y 'Is seus Uavis, mes dolsor. 

Prou sap estima 
r obrer de ma térra; 
prou sap estima 
r obrer cátala. 

VI. 

Cada festa que descansa, 
cansons nobles en Uoansa 
del trevall y del amor, 

cada festa las va á apendre 
y al se á casa las fa entendre 
ais volguts flUets del cor. 

Noble obrer que las ha tretas, 
anyorat es de tothom: 
mes, vivint las cansonetas 
prou viu ell y lo seu nom! 

Jamay morirá 
r obrer quelasdeya; 

jamay morirá, 
r obrer cátala. 

VII. 

Ab 1' amor que te á sa térra, 
may 1' obrer en crit de guerra 
deix la patria agonejar: 

Bras forsut que '1 malí aixeca, 
la nissaga mes rebeca 
¡nom de Deu! fa recular. 

Si ha volgut r arma extranjera 
rompre un jorn la nostre pau, 
ja ha sabut al ferse enrera 
d' hont es fiU 1' obrer mes brau, 

Prou vos guardará 
r obrer ;de ma térra; 
sempre os guardará 
\' obrer cátala. 

VIII. 

Fadrinetas del meu poble^ 
jo so obrer y tinch cor noble; 
mon afany es estimar: 

si d' amorlmej'n deu paraula, 
també jo, peí pa de taula, 
tinch desitj de treballar; 

¡Quin orgull guanyá en la feyna 
1' aliment del meu amor, 
y '1 martell d' aquella reyna 
qu' es la reyna del meu cor! 

Res pot envejá 
1' obrer que be estima; 
res pot esvejá 
1' obrer cátala. 

IX 

Fadrineta, la fadrína 
que vols esser la regina 
del imperi del cor meu; 

vina donchs y á dalt la serra, 
cansonetas de la térra 
glosarém del marge al peu! 

Y admirant, seguín mos passos, 
monuments y temples grans, 
podrá dirls':—Jo dormo ais brassos 
que aixecaren tos pilans. 

Y orgull te dará 
1' avens de ma térra; 
y'orguU te dará 
r obrer cátala. 

JosEPH VERDÚ. 

CIENCIA POPULAR 

CeofagIa.~Tierras comestibles.-Sns Gomposiciones 

Si á un fondista de Paris se le antojara ser­
vir «tortas de barro» en calidr.d de postres, 
indudablemente sus parroquianos pondrían 
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cara de vinagre; pues asi en Francia como 
en las demás naciones civilizadas, la geo-
fagía constituye 'solamerite un hábito mor­
boso y excepcional. Ordinariameíite es uno 
de las síntomas de la maiacia, especie de en­
fermedad de languidez, acompañada de de­
pravación del gusto; mas no asi en diversas 
regiones de Asia, África y América, donde 
hay tribus enteras de geófagos. 

Las razas amarillas se muestran particu­
larmente aferradas á esta singular costum­
bre, si bien otro tanto se compreuba en mu­
chas otras poblaciones de diversos grupo; 
étnicos y casi en todas los latitudes: en la 
Guyana, en Siberia, en Venezuela, en Nueva 
Caledonia, en e! Gameroun y en Siam. 

Que muchas veces los viajeros han traido 
acá «tierras comestibles» es cuanto acerca del 
particular se sabe. 

En Java y en Sumatra, la arcilla con la cual 
se regalan los indios, sufre una preparación 
previa. Según M. Hekmeyer, farmacéutico en 
jefe de las Indias orientales holandesas, la 
reducen á pasta con agua, separando las ma­
terias extrañas, como piedras, arena y otros 
cuerpos duros; luego la reducen á planchas 
delgadas y en una cacerola de hierro la tues­
tan en un fuego de carbones. Cada una de 
aquellas galletitas arrollada parece una cor­
teza de árbol seca; su grueso no excede mu­
cho al de un lapicero, y su color varía desde 
el gris de pizarra al rojo obscuro, pasando 
por el matiz de canela. Los javaneses hacen, 
asimismo, con dicho barro figuritas grosera­
mente modeladas que recuerdan ciertos mu­
ñecos de paátelería. Las tierras comestibles 
de China, según Ehremberg, unas son blan­
cas, grasas y silicatadas, sin despojos orgá­
nicos, mientras que, por el contrario, otras 
contienen ciertos animáculos fósiles. 

Sobre la naturaleza de las substancias te-
rrosaa apreciadas por los negros del Congo, 
una Memoria de M. Heiberg, de Copenhague, 
publicada hace poco en Le Caducée, nos da 
noticias precisas. Las dos muestras analiza­
das que su autor obtuvo del Dr. Hans MüUer, 
ofrecían entibe sí sensibles diferencias. La pri­
mera consistía en una materia porosa de un 
color amarillo de ocre que se reducía fácil­
mente á polvo fino. Contenia ácido salicílico, 
óxido de aluminio, sosa vestigios de hierro y 
una débil cantidad de materia orgánica azoa­
da. La segunda calidad de tierra, de un color 
gris negruzco, parecíase á la arcilla ordina­
ria; su composición se aproximaba á la pre­
cedente, con la diferencia de que en esta úl­
tima se encontraban algunos espongolitos y 
nada había de sodio. Calentadas ambas mues­

tras, se desprendían de ellas aguas y vapores 
alcalinos; pero, mientras que la amarilla con­
tenia cuarzo libre en forma de arena fina, no 
lo había en la tierra gris. El examen bacte­
riológico dió un resultado negativo. 

En definitiva, en estos singulares alimen­
tos, tan sólo el hierro y el sodio son asimila­
bles al organis no, pues la substancia azoada 
desaparece al tostarse. La tierra amarilla se 
recoge en las plantaciones de café de Nueva 
Amberes (Bengala), En cuanto á la variedad 
gris, la más estimada por los consí midores 
del Gongo, los cuales, sin embargo, no la pa­
gan á más de 5 céntimos el kilogramo; no se 
sabe exactamente de donde la extraen los 
indígenas. 

En el Tonkin, según M. Dumoutier, la geo-
fagía es muy grande en las provincias de 
Nam-Dinh, Thai-Bin, Hai-Duang y Sontay. 
Allí, los «hojaldres» de tierra se presentan 
con dos aspectos: las «orejas de gato» (ngoé 
toí meoj^ pedazos delgados obtenidos de una 
masa compacta gris que se seca"en ladrillos 
calientes, y las «tejas» (ngot), que sufren una 
cocción lo bastante intensa para tomar her­
moso color rojo. Véndense al precio medio 
de 18 «sapeques» los 600 gramos. Los anami-
tas tienen por golosinas aquellas tierras co-
mesübles que poseen las propiedades físicas 
de la arcilla, se pegan á la lengua y carecen 
de sabor. Total: que en aquellas tortas indi­
gestas no se encuentra principio nutritivo al­
guno en cantidad apreciable. El proceder de 
los geófagos del Tonkin no se justifica más 
que el de los de otros pueblos, y con seguri­
dad se aleja mucho de las reglas gastronómi­
cas sentadas por Brillat-Savarin. ' 

SANTIAGO BOYER. 

P R E C H 

Vina, amor, á mon costat 
que 'c vull dir cosas molt bellas, 
tant puras com las estrellas 
de que '1 cel está omplenat. 

Te vull dir que molt t' estimo, 
que t' estimo ab tot el cor, 
que t' estimo, nena mía, 
que t' estimo ab ver amor. 

Que vull viurer sempre ab tú, 
que ab tu sempre vull estar 
y que per molts anys que passin 
sempre 't tindré d' estimar. 

Vull que m' aymis com jo t' aymo, 
que ra' estimis com t' estimo. 
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y que sempre tu ab mi pensis 
com jo ab tu pensó, carinyo. 

¡Ay! Mon cor jo tinch llagat 
de tant aymarte y sofrir, 
de tant pensar ab tu, nena, 
que de amor me jas morir. 

FRITZ GLUCK. 

EN EL CASINO 

El concierto celebrado en el Gasino el do­
mingo por la noche fué muy notable, como 
era de esperar, tomando parte artistas tan ce­
lebrados como el joven pianista D. Fernando 
Via y la bella violinista Srta. Dña. Luisa Be­
llo. 

Era el programa escogido, y los amantes 
de la buena música gozaron á más y mejor 
de los encantos de una interpretación como 
propia de los consumados artistas indicados. 

Toca la Srta. Bello el violin con cierta ele­
gancia, y en las obras interpretadas puso de 
relieve las muchas y excelentes cualidades 
que posee para dominar tan dificil instru­
mento. 

Fué muy celebrada y muy aplaudida. 
El Sr. Via es un pianista más que notable; 

un pianista de personalidad sobresaliente, 
personalidad que, joven como es, completa­
rá en honor del arte, pues tiene para ello de 
sobra talento y facultades. 

Pulsa el piano con maestría, con un pro­
fundo y correcto deminio del mecanisco. 

No diremos en que piezas del programa 
más se distinguió, porque habríamos de citar­
las todas. 

Obtuvo muchos aplausos, aplausos que se 
convirtieron algunas veces en grandes y deli­
rantes ovaciones. 

El público, que no abundaba, salió muy 
complacido de la velada. 

C R Ú K I C A 

Un joven se tomó la molestia un día de los 
de esta semana de pasarse por la sastrería 
del Sr. Arnau. 

Pero como las 12 de la noche hora aproxi­
mada de la visita, supondría él (el de lo age-
no) que las puertas estarían cerradas, obti vo 
una llave, y con la llave abrió la puerta, y con 
la puerta abierta se metió adentro. 

No contó con la huéspeda ó sea con el se­
ñor Arnau que, en cuanto se dio cuenta de 
que tenía visita, y visita en tales horas, sin 
averiguar á lo que iba el visitante, pidió au­
xilio, auxilio que no se hizo esperar. 

El visitante, al verse interrumpido, se di­
ría, pies para que os quiero, y ni liebre por 
galgo acosada. 

Después de una larga carrera, fué alcanza­
do y detenido. 

Ha sido presentado un recurso contra don 
Manuel Montaña y otro contra D. José Tarda 
para que no puedan tomar posesión del Ccir-
go de concejales. 

Hemos recibido la visita de D. José Pache­
co, periodista excursionista que está hacien­
do un recorrido de 40,000 kilómetros á pie y 
sin dinero durante cuatro años. 

Salió de Madrid el 29 de Octubre, pasando 
por Alcalá, Guadalajara, Zaragoza, Tarrago­
na y Barcelona de donde llegó el 7 por la tar­
de, haciendo su presentación á las autorida­
des y visitándonos más tarde. 

El Sr. Pacheco se propone en su excursión 
hacer un estudio de países y habitantes, re­
cogiendo en un libro sus impresiones para 
su publicación que dedicará á la prensa e s ­
pañola, y siendo las naciones que recorrerá 
las de Francia, Italia, Monaco, Turquía euro-
pa, Turquía asiática, Persia, Tndostan, Indo­
china, Filipinas, Japón, Estados Unidos, Mé­
jico, Cuba, Inglaterra y Alemania. 

El Sr. Alcalde de esta localidad le ha faci­
litado el alajamiento durante su estancia, 
siendo hospedado eñ la Fonda de Europa. 

Sea bien venido, á quien le deseamos mu­
chas felicidades en su larga excursión. 

Imp. Cucurella.—Granollers. 
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m 
PARA V 

hayuna bodega con todos sus accesorios inclu 
so el vino en existencia. Da para vivir dos per 
sonas. Pueblo vecino á ésta. 

Informes en la Imprenta de este periódico. 
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